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ADVERTENCIA.

S up licam o s e n c a re c id a m e n te  á  n u e s tro s  s u sc r ito re s  cu y o  
abono  te rm in ó  e l 31 d e l p a sad o  m e s , se  s i r v a n  r e n o v a r  su  
su sc r ip c ió n  co n  la  m a y o r  p u n tu a lid a d  posib le  á  ñ n  d e  q u e  no  
s u f ra n  r e tr a s o  e n  e l rec ib o  d e l p e rió d ico  y  n o  se  e n to rp e zca  la  
m a rc h a  d e  n u e s t r a  a d m in is tra c ió n .

A l p reseu te núm ero acom paña 
el famoso Tem a y  E stud io  en  la  
m enor, de T halberg , obra acerca 

de la  cual om itirem os toda clase de  com entarlos por considerarlos como 
absolu tam ente estériles tratándose del au to r cuya mú«ica ofrecemos hoy 
á  nuestros abonados.

LO H EN G R IN  E N  P A R I S .

En e l te a tro  del Edén de P arís  se va  á  e s tren ar el Lohengrin  de R i­
cardo W agner.

Con este  m otivo, la  policía ha adoptado serias medidas á  fin de ev ita r

cualquier escándalo que in te n ta ra  producirse á consecuencia de las m a­
nifestaciones an tialeinanas que se prepai'an.

Si algunos periódicos h aa  em pequeñecido e l patrio tism o entregándose 
á  desahogos infan tiles, otros han  com prendido que e l a r te  uo tien e  nada 
que ver con la política y  han abogado elocuentem ente por la  represen ta­
ción de la  porten tosa  obra del g ra n  compositor alem án.

E ntre  o tros Le Fígaro  se expre.sa en los siguientes térm inos por m e­
dio de  la brilianbe p lum a de Roberto de Bonniéres:

iiHasba ahora y  an tes de tom ar posiciones liabíamos esperado una só­
lida argum entación  de p arte  de los que desean'qiie no se ponga en escena 
el Lohengrin.

Lo.s únicos argum entos que han  logrado exponer son tan  desdichados, 
ta n  débiles, tau  indignos que nos abstendríam os de  contestarlos si no nos 
obligara á  lo con trario  un  oeriódico de tu n ta  circulación como e l nuestro .

Parecíamos que la  anunciada representación, p rev ista  y esperada 
desde hace tre» meses, no debía tropezar con ningún obstáculo.

Mas, ai parecer, estábam os com pletam ente equivocados.
A n te  todo, hay que con tar con la  necedad y  la  m alevolencia de  cier­

tas gentes."

Con efecto, de algunos días á e s ta  p a rte , varios periódicos han  em ­
prendido violentísim a cam paña con tra  el Loltengrin  y  M. Lam oureux.

P or diferentes conductos se han hecho c ircu lar alarm an tes y  am ena­
zadoras noticias. Se habla de manifestaciones y  de patrio tism o, y  de la 
g u erra  que B isinarck va á  d ec la ra r inm ediatam ente á  F ran c ia  si en el 
E dén se llegara á  in ferir una ofensa á  Alem ania.

Y  con seriedad verdaderam ente cómica, exclam a uno de nuestros 
colega»:

" Las cosas han  llegado a l  pun to  de que, de nna pequeña cuestióa 
m usical, pueden su rg ir gr'andea acontecimientos y  complieaciones p a ra  
F rancia . M. Lam oureux turbar'á la p a z  pública, pues la  m úsica que t r a ta
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de hacer e jecu tar, es peligrosa p a ra  la  existencia ’de nuestro  país. Sólo 
90 le pide que sacrifique sus gustos personales a l in terés general y  al re­

poso de sus conciudadanos, n
C ualquiera d iría  que M. Lam oureux tiene á  F rancia  bajo 1» cuchilla 

y se dispone á  d eg o lla rla  sin piedad.
Si ta le s  g rito s  de alarm a fuesen sinceros, serían  absurdos.
N o hay  que d ec la ra r por ta n  poca cosa la  p a tr ia  en peligro  y  d eb e­

mos conservar nuestras fuerzas p ara  mejores causas.
El patrio tism o  no ha de in te rv en ir para  nada en e l asunto . E l p a ­

trio tism o 09 un sentim iento más elevado que no ha  de com prom eterse en 
nna ag itac ión  ta u  pueril y  por razones de tan  poco peso.

S i se arm ase un alboroto en  el Edén, veríamos quiénes e ra n  los m a­

n ifestan tes.
Sorprenderíam os d a r con los nom bres de  los que tom aron p a r te  en

la  g u erra .

No he de  exponer una por una todas las razones artís ticas que las 
«entes de buen  sen tido  tienen  p ara  aprobar la  representación  de  que se 
t r a ta .  Me bastará re p e tir  con Leo Delibes, que "es a ltam en te  ridículo 
que con la  m usa del patrio tism o, París sea la  única cap ita l del mundo 
civilizado donde e l Lohengrin  no forme p a r te  del re p e rto rio .»

C uanto  á  W agner y  a l wagnerismo, ¡qué m ejor que contestar con 

M. Ueyer?
"¡Tocados de wagnerismo? Todos lo estam os en  grados diversos; pero 

t o l o s  h e m o s  bebido, bebemos y  beberemos e a  e l mismo m an an tia l, de­
biendo p ro cu ra r tan  sólo no ahogar e a  él n u estra  p ro p ia  personalidad ."

La prodigiosa personalidad de W agner, influye de  ta l  modo en  la 
m úsica m oderna, que h ay  c iertas disposiciones d e  acordes, c iertas formas 
y  ciertos giros de orquesta que nuestros músicos no h ab rían  abordado n i 
descubierto  jam ás, sin la  in tervención  de W aguer.

P o r más que se hayan  tap iado  las puertas y  v en tan as y  cerrado to ­
das las abérburas, la  nueva m úsica se ha  iufilbrado por todns p a rte s  
como uu perfum e enérgico y  su til.

Ds quince a ñ o sá  esta  p a r te  no se resp ira  en  F ran c ia  más que W ag- 
n ar, u n  W aguer atenuado , diluido, brasformado y  á  veces trasfigurado, 

pero W agner a l fin.
No es e s ta  la  oportun idad  de p robar mis asertos n i de e n tra r  en  una 

discusión que rae llev aría  demasiado lejos. Pero , ¡cuál es el músico mo­
derno  que no deba algo á  W agner, cuál á qu ien  W agner no h ay a  servido 

de mucho?
Dejando á u u  lado este p u n to , y  aun  adm itiendo que, sea cual fuere 

su influencia, la  obra to ta l  de W agner no debe ac lim atarse  en  Paris; en 
todo caso no  debe ser desconocido en  su obra más sencilla  y de más fácil 

comprensión.
H a s t a  suponiendo que d icba m ú ica no debiese g u s ta r—lo cual con­

sidero im posible—h ab ría  que o írla , á  fin de sab e r p o r qué no gusta.
¡Cómo declararse en  pró ó en con tra  de una ópera que no ae conoce? 

¿Cómo ju zg ar s in  ver?
Escuchad, ved, y  ju zg ad  Inego, y a  que M. Lam oureux os coloca en 

buenas condiciones p ara  hacerlo, y  ya  vereis como ese poema y  esa m ú­
sica no tienen  nada de malos, qne están  hechos p ara  p roducir p lacer y  
encanto, y  que en  efecto ag rad a rán  y  en can tarán  á  los parisienses.

Y  volviendo á  nuestro tem a p rincipa l, me p regun to  ahora, ¡por qué 
los tem idos m anifestantes no comenzaron su d estru c to ra  ta rea  el d ía  en  
que M L am oureux dió nn acto  entero  de Lohengrin  en  sns conciertos, 
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y ha reincidido en m edio de  los aplausos del público, dándonos este in ­

vierno todo el p rim er acto  del T ris ta n í
No eran  m ás qne fragm entos,—dicen algunos,— y ejecutados con

tra je  de  sociedad.
¡Y  por qué razón esas mismas óperas ejecutadas por com pleto y  con 

sus correspondientes tra je s , han  de i r r i ta r  la  susceptibilidad del público 

parisién?
M ientras M. L am ourenx se ha  lim itado á  organizar conciertos, nadie 

ha  dicho u n a  palabra . Pero  pone en escena nna ópera y  e s ta lla  u n a  in ­
surrección . E l patrio tism o, que dorm ía e l sueño de  los jnstos, d esp ié r ta ­
se de pronto, se inflam a y  d ec la ra  que el país va  á  ser lanzado á  una 

serie de tris tes  aven tu ras.
¡Y todo, porque M. Lavasbre ha  p in tado  tre s  bellísim as decoraciones 

de estilo  medio eral; porque E lsa  llev ará  tra je  blanco y  porque e l C a­
ballero  del Cisne lu c irá  fruncida coraza de p la ta  y  banda azul!

P a ra  com placer á  los p a tr io ta s , ¡no seria  conveniente e jecu tar el 
Fausto, de Goünod, ó e l W erther, de Goethe, en  tra je  negro?

Y a sé que Gcethe h a  m uerto ; pero W agner tam bién.
Y  recuerdo que W agner h a  m uerto porqne hay gentes que creen  que 

e l hom bre vive a u n  y le  odian solo por eso.

E n  vez de en tre tenerse  en  trad u c ir  al a lem au el nombre de M. L a ­
m oureux, como hacen algunos de nuestros colegas y  de encarnizarse 
contra él, ¿no debería agradecérsele, p o r e l contrario , su celo por e v ita r  
que llevemos nnestro  d inero  á  M unich, á  Beyrubh ó á  Bruselas?

¡No deberían favorecerse los esfuerzos que hace á  su costa y de un 
modo más desinteresado que lo que p erm iten  por reg la general las em ­

presas teatrales?
¡No debería tenerse  en  cu en ta  que los gastos que ha  hecho p ara  m on­

ta r  e l L ohengrin  han  favorecido el comercio tan to  como el ú ltim o  baile  

del H otel de Ville?
Dejando ap a rte  toda cuestión de a r te , ¿no es patrió tico , por decirlo 

así, d a r  traba jo  p ara  u n  objeto t a n  laudable á ta n ta s  gentes que se ven  

precisadas á  ganarse la  vida?
¡Qué pensarán de la  estúp ida cam paña que se ha  em prendido, loa 

proveedores y  a rtis tas  que se ag itan  de tres  m eser á  esta p a r te  alrededor

del te a tro  del Edén?
Si todas esas personas que desean vivir h icieran  una m anifestación 

co n tra  los m anifestantes, ¿qué razones d arían  estos p ara  com batirlas con 

acierto?
¡No 03 en v ia r ían  norsinala con vuestro  patriotismo?
¡Qué les contestaríais?

—P erfectam en te , d icen  algunos, pero los precios son demasiado caros.
¡Demasiado caros! ¡Las localidades del E dén son acaso más caras que 

la  de  la  Opera?
¡Se ha  tachado  á  M. G ailhard  de anbipabriota porque no ha  bajado 

los precios en su teatro?

***
F inalm ente , colocándonos en un punto  de v ista  más elevado, ¡no se 

os alcanza que la  lib re  concurrencia es aU am ente provechosa á  las artes?
¡No creeis que no hay  v id a  más que donde no hay  lucha y  expansión, 

y  que en todo, aunque sea en  música, la  acción, e l m ovim iento y  la  l i ­
bertad , hacen  m ás rápido el progreso, la  más p a tr ia  más herm osa, el 
país más grande?

O brando como obra, M Lam oureux no sólo se ha puesto al abrigo  de 
toda censura si no que debe ser considerado como u n  p a tr io ta  ilu strado  
y  tan  esforzado como activo.
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M. Lam oureux ten d rá  eu su favor la  opiaióu púb lica , esa opinión á  la 
que no consentirem os qne se es trav ie  bajo n ingún  concepto en  e l caso 
presente.

O S T E A T R O S.
R eina la  m ayor a to n ía  en  todos lo» teatros de  M adrid por lo que á 

novedades se refiere.
Coquelin ha  dado cua tro  funciones en  e l te a tro  de la  Comedia.
E l abono ha  sido g ran d e , pero algo fr ía  la  acogida dispensada por el 

público m adrileño a l g ra n  ac to r francés.
Coquelin  h a  gustado , sin que lo g ra ra  sacar a l aud ito rio  de sus ca ­

sillas.
E sta  es la  verdad  p u ra  y  n e ta .
H a puesto en escena Le p a ris ién , T a i'tu ffe , Lee predetises rid ieules, 

L 'A venturiere, Gringoire y  Le M ariage de F ígaro, y  ha  recitado  varios 
monólogos y  fábulas de  un modo adm irab le .

Pero , lo repetim os; no ha despertado Coquelin grandes im presiones 
e n e l  público, qne le ha  aplaudido y  celebrado sin  que d ie ra  m uestras 
de  ese entusiasm o con que en  nuestra  p a tr ia  h a n  sido acojidos otros a r ­
tis ta s  extranjeros.

E l resto  de la com pañía v ale  m uy poco y  no es digna del a r tis ta  de 
la  comedia francesa que ha tenido á  bien visitarnos.

Todos los a rtis tas  que componen ese resto se conoce que han  sido con­
tra tad o s en  P arís  p o u r  l'E spagne et le Maroo... como d icen  los franceses 
cuando se form an com pañías p a ra  nuestro país.

«« *
La A lham bra continua con e l reperto rio  de la  opereta, en  e l que le 

va á  las m il m aravillas.
Todas las obras ejecutadas hasta  ahora pertenecen a l rep erto rio  co­

nocido y  no d e jan  de producir excelentes resultados á  la  em presa.
U ltim am en te  se h an  puesto en  escsna coa buen éxito  I I  babbeo e V in ­

trigante y  Giroflé Giroflá, que han  obtenido m uchos aplausos.

La Princesa ha cerrado sus p u erta s  p o r unos días, prom etiendo r e a ­
b rirlas  de u n  m om ento á  o tro .

Hoy se ejecu tará  e l F austo , corriendo la  p a r te  de M argarita  á  cargo 
de la  señorita G u ido tti.

J u a n  M atías  y  Cádiz .se han  m udado a l  te a tro  de la  Z arzuela, mien- 
trs s  en Apolo se ejecu tan  piececitas en un ac to  bajo la  dirección de R i-  
quelm e y  se b a ila  todas las noches el Lohókely, en  el que lucen sus 
habilidades la  Menzel y  la F uensan ta  Moreno, m uy guapas y  m uy reco­
m endables las dos por sus indiscutibles m éritos artísticos.

El decorado y  e l a trezzo  son excelentes y  las com binaciones de las 
masas están  dispuestas con acierto.

La m úsica va le  poco y  ofrece rem iniscencias de infinidad de obras 
m uy conocidas.

* «
U na noticia p a ra  te rm in ar.
La em presa del regio  coliseo ha con tra tado  á  la T heodorini p a ra  la 

próxim a tem porada.
Los aficionados están  de enhorabuena.
Cuando la  T heodorini term ine so co a tra to  de S ev illa  ca n ta rá  una 

b reve tem porada en  I ta liay  después v endrá  á  Madi-id con e l objeto de 
deb u tar en  el te a tro  Real en  los prim eros días del próxim o O ctubre.

-«•M

SIDO RO , SOCIEDAD DRAM ÁTICA.

No hab ía  de  esta r reservado el honor de ten e r émulos tan  solo a l 
arte  que C ostillares y  Pepe-Hillo patroc inan . T am bién e l de Taifa caen- 
ta  con en tusiastas  adm iradores, que no se co n ten tan  con asistir á  las re ­
presentaciones escénicas y  ap lau d ir desde sus localidades de galería  
hasta  confundirse con los alabardero», sino que cifran su d icha toda en 
rep resen ta r, algunos por e l sólo p lacer de vestirse  de reyes y  pasar por 
condes de comedia; los más, porque q u ieren  hacer ensayos p a ra  conven­
cerse de que la p a tr ia  n o se pierde con ellos u n  ac to r como Ju lián  Romea 
ó Carlos L ato rre .

Todas las a r te s  tienen un apreadizaje  en  fam ilia . Los oradores fum o­
sos se ensayan an te  un espejo, y  fingiendo que los m uebles son adversa­
rios, llam an, á  ju z g a r  por sus adem anes, tra id o res  á  los cuadros; acusan 
á  las sillas de q u eb ran ta r los preceptos constibucionalas; dicen que la  
bu taca  abusa de  los alcaldes p a ra  g a n a r  las elecciones, y  afirm an con la 
m ayor g ravedad  que e l país no puede salvarse si e l sofá ó la  consola no 
abandonan e l poder. Los toreros más notables d ieron  los p rim ero s ' pases 
de m uleta  á  a lg ú n  aguador, y  colocaron el p rim er p a r  de banderilla s  en 
la  pa ja  del asiento de  una ruinosa silla  de V ito ria . Los tenores de  r e ­
nom bre universal hicieron sus prim eros gorgoritos en  u n a  reunión de 
esas que se llam an de confianza, porque confianza es io único que en 
ellas puede tom arse; y  nadie logró ser coronado por M elpóneme sin 
haber producido el entusiasm o de a lgunas honradas fam ilias, desde las 
baldosas, que no tab las , de u n  raquítico  escenario casero.

E sta  teo ría  podrá ser equivocada; pero por ciertisim a la  tienen  el 
dependiente  de L a  sal andaluza , barbería  s itu ad a  en uno de los barrios 
más bullangueros de la  v illa  y  corte, y  un  alum no, no m uy sobresalien­
te  por cierto , de la  Escuela Norma!, á  quienes los fu tu ros historiadores 
o torgarán e l prem io ó el castigo que pueda corresponderles por haber 
fundado la  'sociedad "Isidoron que se propuso, para  mortificación del 
a r te ,  d a r una fiesta m ensual en e l coliseo de las Musas ó en  el de  las 
A guas, sitios elegidos no se sabe si porque ambos edificios am enazaban 
hundirse, y  los im provisados cómicos querían  com pletar la  obra , ó si p o r­
que estando hechos á  prueba de barbaridades (tan ta s  han  oído) y a  qne 
no  á  prueba de bomba, nada podía serles ex traño .

Desde ahora pro testo  conform arm e con el ju ic io  que las generaciones 
venideras hagan de la sociedad "Isidoro,u si es que la  posteridad ae 
ocupa de estas cosas; pero como tengo acerca  de  ellas a lgunas noticias 
que pud ieran  ser ú tile s  andando el tiem po, creóme obligado á  publicar­
ías, p a ra  ev ita r torcidas in terp re taciones y  maliciosos com entarios.

Concertado el pensamiento en tre  el F ígaro  del R astro  y  el pedagogo 
en  ciernes, nna de las mayores dificultades para  re a liza rle  fué poner t í ­
tu lo  á  la  sociedad d ra m á tija  e n  proyecto. La M ito logía pareció  cursi; los 
nom bres d é lo s  au tores dram áticos se desconocían eu sn m ayor p a rte , ó 
estaban  agotados por o tras sociedades análogas. Se aceptó en  sn conse­
cuencia e l  crite rio  de eleg ir el nombre de la  sociedad de  e n tre  los acto­
res más reputados, y  el que obtuvo la  p referencia fué Isidoro  Márquez. 
E l por qué no se puso el apellido del ac to r y  sí sólo el nom bre, cosa es 
que sorprenderá á  todo el mundo; pero e l barbero tuvo  sus razones p ara  
que así fuera. No llam a á  C asteU r más que Em ilio; á  Vico, A ntonio; y  
á  Echegaray, Pepe, y  juzgó  nn deber de costum bre llam ar á  Maiqnez, 
Is id o ro á  secas, p a ra  que el público creyese d ig n a  á  la  sociedad del p a tro ­
no elegido, y  con tan  encantadora franqueza tra ta d o .

P a ra  llev ar á  térm ino feliz la  a r tís tic a  idea, necesitábanse los aux i­
lios de la  cooperación, y  con objeto de lograrlos, se redactó  un re g la ­
m ento in terino , que estuvo á  disposición de todo? los parroquianos de la 
berbería  largo  tiem po, y  cuya p rim era  página decía así:

"A rtícu lo  1.* Los socios se dividen en activos y  pasivos. Los p rim e­
ros están obligados á hacer los papeles que s s  Ies m anden. L o e  segundo? 
ten d rán  opción  á  los b ille tes que les correspondan.

'lA rt. 2.* Los gastos serán los siguientes, que se pagarán  por todos 
los socios á  escote'.
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A lqu iler del te a tro  de la? Musas con «lecoracio-
ues y  luz y  demás ing red ien tes.........................  300 r«.

Dulces p ara  las m u jeres........................................  16
A gua...............................................................................  4

T o t a l ....................................... 3 2 0  r s .

"N ota. No es preciso pagar dependientes, ponjue liarán  de porteros 
y  acomodadores algunos socios.*’

Form ar la  sociedad fué obra da much >3 meses, ya  que oo obra de ro­
manos. Pero  a l  fin se lograron  o n co u tra r algunos dependien tes de b a rb e ­
ro , estud ian tes de v e te r in a ria  y  cajistas de  im p ren ta , dispuestos á  hacer 
un  sacrificio en obsequio del a r te , y  la  asociación qnsdó in fin itivam ente  
co n stitu id a .

F a ltab a , no obstan te , lo principal. E a  casi t ’ídas las obras d ram á ti­
cas ae ha escrito algo para  las m ujeres, y  los socios todos eran hombres. 
Corapromi-'o horrib le , «jue podía salvHr eu cierto  modo Verluijo  y  sepul­
turero; paro ¡y prescindir de enam orar en verso! A l barbero  que estaba 
entasiasm ado con aquello de

"Y esas dos líquidas perlas 
Que se desprenden tranquiias"

q u ita rle  la dam a e ra  iriatarle. L a  disolución de "Isidoro" h ab ría  llegado 
an tes de nacer, de uo haberse logrado, previo un aum ento en e l coste 
de  las funciones, cont -atar á  nna cómira de café en tre iu ta  y dos reales, 
porque en las fam ilias de lo? socio? no había ninguna ¡señora capaz de 
encargarse del papel de dam a jov.ni, y  aunque la cómica de c ifé e ra  'cin­
cuentona y  muy corrida, por d im a  joven hubo de pasar, no sin que es- 
tu v ieran  convencidos de que uo lo era , todo? lo? espectadores, que detrás 
d e l berm ellón en qu? la  ac tr iz  en te rró  el d  nuacrado ro?hro, ad iv inaban  
las a rrugas que debían hacer am ig.ible compañía cou la  trem enda boca, 
más en tre ten id a  qu? en d e ila m ir  eo disim ular la absoluta fa lta  de 
d ientes.

El reperto rio  tan rio» y números j de nuestro te a tro  presentábase 
limir.jidísimo á los socios activos de "Isidoro." E l p u ñ a l del <joio, De po­
tencia á potencia, Verdugo y  sepulturero y  Don J u a n  Tenorio orsín las 
únicas obras que juzgaban dignas de ser por ello? in terp re tadas; pero de 
todas las dichas, la  que más sim patías merece generalm ente eu socieda­
des análogas y ae explica, es Verdugo y  sepulturero. Todavía no se ha 
dado e l casó de que e l sepulturero  desempeñe m al su papel, porque si á 
veces está luengo ra to  sin  h ab la r— no obstante las re ite ra 'las  excitaciones 
del apun tador, que a l  fin tiene que llam arle  por el nombre de  p ila , toda 
vez que por sepu ltu rero  uo responde—como el sepulturero  no tiene que 
se r hombre de palabra, nadie ex trañ a  su silencio. Los encargados del pa­
pel de  verdugo ejecutan siem pre su papel á la perfección. Son verdugos 
d é la s  obras que i*epresetan.

Los tra je s  p a ra  la función sum inistráronlos á medias e l R astro y  loa 
amigos de los actores. Uno de estos pidió m edias m oradas á  una abuela 
suya, porque ten ía  que hacer de viejo; otro un frac á  uu violinista r e t i ­
rado, para  hacer de paleto ea El payo d é la  caita , y  no fa ltó  quien se 
a rreg lase  un tra je  compuesto de  bo tinas, calzón corto, red ingote y  cham 
bergo, ni quien estuviese dispuesto á  a d o rn a r 'e l  usual tra je  de sociedad 
con nna anchísim a canana y  un inconm ensurable pistolón.

¡Qué armonía! ¡qué propiedad! Los p reparativo? eran  adm irables. 
N uestros actores ten d rían  mucho que ap render si por desgracia eu lo de 
v es tir  á  su capricho no hubiesen aprendido bastan te . Todos p rocuraban  
vestirse  con la m ayor perfección, pues aunque según ellos " la  función 
que se iba á  rep resen ta r no era  tragedia , y  no se ex ig ían  por tan to  
muchos trajes,,, siem pre es bueno que estén deeentitos los que deben lu ­
cirse.

E l rep arto  de  los papeles se hizo con dos meses de an telidad  ai día 
en  que la función había de celebrarse. Los actores no cesaron de soñar 
desde entonces con e l estrepitoso trionfo  escénico que les aguardaba , 
como la  g lo ria  después del pu rga to rio  á  que e l tem or les hab ía  condena­
do desde el día en que recibieron la copia del papel, hasta  e l en  que la 
representación se verificase.

Muchas veces habréis v isto  sobre el blanco mármol de la m esilla de
4

una peluquería un pliego de papal escrito  en  rengloue? cortos. No creáis, 
siu  em bargo, que el barbero  hace verso?; lo? está aprendiendo de memo­
ria  para  declam arlo?. Cuando os sen táis e a  la b u ta c i en que el depen­
dien te de barbero  sirve, sufre e l ilusionado mancebo una lam entab le  
caída desde el Parnaso, eu  donde su fan tasía  le liabía colocado, h as ta  la 
v il prosa de la  v ida re a l, y  el perjuicio del drsencanto e.s p a ra  vosotros. 
Si deseáis que os corte el pelo á inedia m elena, de fijo que os lo rap a  como 
á  un  quinto, y  ¡por Dio?, uo os afeitéis! porque si bien e l papel que en­
saya e? de u n a  comedia, podría por una lam entable equivocación eje­
cu ta r en vosotros la Degollación de loa inocentes.

De un  estud ian te  de v e te r in a ria , y  sócio de "Isidoron sé que cuando 
se preparaba p ara  a s is tir  al ensayo general que o tra  sociedad d ram ática  
á  que perteneció iuiteriorm eiite ce lebraba, recibió u n  recado de un  su 
tío , que le  llam aba pora qae recetase á  uua muía enferm a.

Llegóse el estud ian te  a l establo donde la luula descansaba: saludó á  
cuanto.? en aquel lugar estaban  congregado?, deseosos de saber si sería 
m uy grave e l m al que aquejaba á  la  pobre bestia; hizo algunas p reg u n ­
tas para  pcdt-r form ar el diagnóstico, y  cuando su tío  y  lera demás c ir­
cunstantes esperaban la  rece ta , dijo  e l e stud ian te  señalando á una hor­
rib le  m atadura que la raula o sten taba en  su despellejado cervignillo:

«Apurar, cielos, pretendo 
por que me tratáis así.»

[lufeliz! ¡Qué de ex traño  si aque lla  noche tocábale hacer e l Segis­
m undo de L a  vida  es sueño!

La noche de la función llegó, y con ella  los sustos y  sobresaltos. E l 
tea tro  estaba lleno , y  los esoectadores desesperados, porqne se anunció 
que el espectáculo em p ezT Ía  á las nueve, y  no obstan te ser las diez, aun 
no había comenzado.

Cuando a alguno de los amigos de los cómicos érales p reg u n tad a  la 
causa de tan  ex trañ o  y  desesperante re traso , solían con testa r que la  
dam a se ra b ia  olvidado las ligas, ó que e l pantalón  del gracioso se había 
roto por p arte  demasiado v isib le , ó qne aú n  no se encontraba en e l te a ­
tro  la  novia del d irector de escena. ¡P retextos caprichosos! El verdadero 
m otivo da la ta rd an za  e ra  haberse puesto enferm o á  ú ltim a hora un có­
mico improvisado, cerra je ro  de oficio, que pa?ó la  noche an te r io r como 
en capilla pensando que ten ía  que decir eu  el segundo acto  de la  obra 
el cadiver del capitán  y  que en los ensayos, siemjn'e había dicho «el de- 
f u n to  del capitin ."

A l fin se alzó el telón.

A l d ía  siguiente, los concurren tes á la b arb ería  L a  sal a n d a lu za  h a ­
b laban  en tro  burlonas carcajada? de la  disolución de la  socieda l " Is i­
doro," y aunque es fam a que el dependiente la  ten ía  de m anejar con d e ­
susado esmero la navaja, algunos parroquiano? que quisieron se r a fe ita ­
dos por el fundador de  la  d isu e lta  com pañía d ram ática, hubieron  de l a ­
m en ta r doloro?as cortadura?.

M igokl M o v a .

V A R I E D A D E S

L E  N O Z Z E  D I F IG A R O .

S i j ’é ta is  le m aitre , c e tte  piéce ne se ra it pas jouée!
Estas palabras pronunció Luis X V I, rey  de F ran c ia , moviendo la  ca ­

beza pensativam ente. E n  los ja rd in e s  de V ersalles florecía la  p rim avera  
y  ju g u eteab an  las fuentes y  cascadas, pero eu  la atm ósfera se no taba ya  
aque lla  pesadez de un huracán  histórico. Opresión, necesidad y  pasión 
pesaban ya  sobre los ánimos, esperando la  chispa qae debía producir la 
conflagración y  la  hora que debía desencadenarlo.

i
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Y  u n a  de esas chispas e ra  el Fígaro  de B eauinarchais; Grim ni, el cé­
leb re  enciclopedista, e ra  de opinión qne esa comedia hab ía  contribuido 
más á  la caída del antiguo régim en y  del trono  que la  boma de la bastilla .

D e esa fuerza incendiaria qne e l rey  t a l  vez más bien p resen tía  que 
com prendía, se desprendió ta l vez su oposición á  hacerlo  poner en 
escena; a l principio sostuvo ?n voto inexorablem ente; se sabe que Bean- 
m archais au n  cuando ocupaba una posición conspicua en la  corte , 
tuvo  que luchar d u ra n te  cu a tro  largos años, hasta  que a l fin por medio 
-de astucias y  de adulación, consiguió su objeto. E l rey  cedió, las cosas 
siguieron e l camino quo In fuerza del destino  les señalaba pero— -isi j ’é ­
ta is  le maibre, c e tte  piéce ne seraib pas jouée.»

La sociedad de entonces saludó aquella obra que v ituperaba, anona­
daba y  se mofaba de todo au modo de  ser, con u n  jú b ilo , como pocas ve­
ces se hab ía  v isto . A quella  sociedad, tan  gastada* tan  vacía á  la  que ni 
siquiera le  hab ía  quedado la  fiierza de anisbarse, cuando vió su propia 
im ágen en aquel espejo, no tem blaba de indignación: se d iv ertía . E sta 
N unca se ha  visto pronunciar ima sentencia de m uerte  con más gracia, 
e ra  la  significación del Fígaro hace un siglo. Pero  sería  posible cubrir 
con e l tejido  de oro de una música b r illan te  esa red de in trigas finas, ese 
dram a de acción ráp ida con sus complicaciones tan  enm arañadas, d á n ­
dole, por decir así, un alm a nueva y  a r tís tic a .

Razón h ab ría  para  d u d ar de ello, si no hub iera sido M ozart el que 
em prendió la  obra; an te  su nom bre la  p a lab ra  "im posible,» desaparece.

C iertam ente el carác te r to ta l de la  obra ha  cam biado com plotarnen- 
be, por más que M ozart siga el rum bo de la  acción. Encontram os esa 
fuerza lum inosa, esa p len itu d  sensual que Be.iumarchaia h a  d esp a rra­
mado por to d a  su obra; pero es ya  la  serenidad purificada del a r te , no 
la  a leg ría  ocasional de la  sociedad todo lo que de  iron ía  chispeante, y 
d e  b u rla  san g rien ta  está oculto tras  la  sonrisa del poeta francés.

Así es que e l  Fígaro  de la  O pera de V iena es u n a  cosa com pletam en­
te  d is tin ta  del Fígaro  del Theabre francais: fa lta  la  idea ocu lta . Apesar 
de todo esto, las dificultades é in trig as  que se opusieron á  su rep resen ­
tación e a  aquella  época fueron num erosas. T res óperas nuevas se d ispu­
taban  la  preferencia; M ozart am enazó con a rro ja r  la  p a r ti tu ra  a l fuego 
si 311 obra no se represen taba la  p rim era , h asta  que finalm ente el em pe­
rador in te rv ino  en  favor de él.

E n  las albas regiones de V iena no estaban  tam poco exentos de cu i­
dados; la  m ala fam a de F ígaro  había llegado desde Parí* a l  palacio, v 
hasta  hoy las opiniones sobre la  posición que-ocupaba José I I  respecoo 
d e l p lan  de esa ópera, no están  con fo rm é. Según algunos fué escriba por 
su orden d irec ta , según o tros p artic ip ab a  de los escrúpulos de su cuña­
do, e l rey  de F ranc ia . P ara dem ostrar e l modo con que en  aque lla  épo­
ca se tra ta b a  á los a rtis tas  bastará c ita r la  circunstancia de que el in­
ten d en te  de tea tro s  arran có  del librebto una hoja que le  desagradaba.

Sin em bargo la  p rim era  representación en V iena (1." de Mayo de 
1786) fué un g ra n  triunfo ; las llam adas á  la  escena y  la  repetic ión  de 
varios nám ercs hicieron que la represen tación  d u ra ra  casi e l doble del 
tiem po de lo que debía d u ra r. Sólo poco á  poco, y  á  fuerza de in trigas 
lograron  loa opositores, los ibalianissimi de la  música, hacer desaparecer 
del reperto rio  tan  magnífica ópera.

La b rillan te  acogida de su Fígaro logró indem nizar á  M ozart de  la 
pena y  del disgusto que ta les  in trig as  le ocasionaron. A d ju n ta  á  la  in v i­
tación que le llamó á  aquella  ciudad había una poesía, según cu en tan  sus 
biógrafos; e l m aestro fué huésped del conde de T hun y  en  nna c a r ta  m uy 
extensa que de a llí d irig ió  á  V iena expresa todo su gozo en  presencia de 
la  alegría  y entusiasm o unánim e coa que a llí se le  recibió.

Entusiasm ado M ozart por la  acogida de su  Fígaro  en P rag a , y  las 
sim patías que allí había encontrado , prom etió escrib ir una obra p ara  la  
ópera de dicha ciudad y pocos días después firmó el co n tra to  con e l em ­
presario Bondini.

L a nueva obra , h ija  de aquellas horas felices se llam ó; Don J u a n ,
E . H .

P R O V I N C I A S .

ZARAGOZA.— De nuestro  apreciab le colega L a  A lia n za  aragonesa, 
tomamos las siguientes lineas acerca del b rillan tísim o éxito obtenido en 
la  cap ita l de A ragón por la  popular obra del m aestro A rrie ta  M arina:

mEI sábado an te  escogida y  num erosa c incurrencia se can tó  por vez 
prim era  en esta  tem porada la  obra sublim e del, como dijo  en  ocasión 
oportuna nuestro querido com pañero Dalór, D irecto r de la  Escuela N a­
cional, del fundador de la zarzuela; del clásico m aestro; del celébre 
au to r á  quien se deben p a r titu ra s  de precio inestim able; del creador v i­
goroso y  fuerte, en  cuyas obras fu lgu ra  el genio, rebosa la  inspiración; 
del compositor em inen te cuyas páginas inm ortales se cuen tan  por días 
de  su existencin, de la  personificación de  nuestro  a r te  lírico; del venera­
ble anciano llam ado Em ilio A rrie ta .

Conocidos sus innum erables triunfos y  popular su ju stís im a re p u ta ­
ción de a r tis ta .

A unque no hubiese compuesto más obras que su celebrado S a n  F ra n ­
co de Sena , ésta serv iría  de e legan te florón á su corona.

Que nuestro a r te  lírico español no ra y a ría  á ta n  gran  albura á  no ser 
por la em inencia que nos ocupa, qne tan tas  y ta n  valiosas joyas de in a ­
preciable v a lo r nos ha  legado, es obvio an o tar, porque reputados c r íti­
cos han lo  varias  veces consignado.

Su M a rin a  figura en ia  lis ta  de las obras de m ayor m érito  artístico , 
no solo en tre  las suyas, sino e n tre  las de diversos compositores.

Los expoatáneos aplausos que alcanzó an teanoche  y  anoche en  nues­
tro  coliseo g aran tizan  n u estra  afirmación.

Si dispusiésemos de espacio, seríamos casi in te rm in ab le s  em borronan­
do cuartillas  dedicadas a l  in d g n e  com positor, que tra s  de azarosa vida 
h a  llegado á ocupar el capito lio  del a r te  en n u estra  p a tria .

Incliném onos, pues, como decía nuestro  com pañero en  la  ocasión á 
qne aludim os, incliném onos an te  e l genio y  añadam os un.a hoja más á  la  
corona que han  tejido la  g lo ria  de sus discípulos y  los aplausos de la opi­
nión publica.

Su ejecución buena, rayando á g ra n  albura la  señorita  Soler Di F ra n ­
co y  los señores Berges y  Soler. Lo* coros acertado?. La o rquesta  domi­
nada por la b a tu ta . La impre.sión inm ejorable."

BARCELONA.— E n el G ran  T ea tro  del Liceo se h an  dado en  esta 
tem porada 99 representaciones, á  saber; 6 deXNausto; 9 de la  Forza del 
Destino; 6 de los Hugonotes; 2 del OtUllermo Tell; 11 de Lucrecia Borgia; 
7 dejC rispiíio  e la Comare; 5 del Rigoletto; 16 del Freischutz; 4 de la  T r a ­
viata; 5 de F ra  Diavolo; 8 de Hamlet; 3 del Barbero de Sevilla  y 4 del 
Tannkauser.

E X T R A N J E R O

Algunos periódicos am ericanos anuncian  quo S arah  B ern h a rd t ha 
vuelto  á  casarse en San tiago  de C hile, con uno de los actores de  la  com­
pañ ía  que d irige.

E l M ornig  Journa l, de N ueva-Y ork, añade que se g uarda g ra n  r e ­
serva acerca de este m atrim onio, por no haberse cum plim entado a ú n  
totlas las form alidades del divorcio de la  célebre trág ica  y  au prim er 
m arido, Mr. D am ala.

•  *
Los periódicos de P arís  publican una curiosa estad ística de los in g re ­

sos de los tea tro s  de dicha cap ita l d u ra n te  el año, de la  cual re su lta  que
5
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e l ingreso to ta l asciende próxim am ente á  30 m illones de francos, de los 
cuales ingresan en  las cajas de la  asistencia pública para  socorro de los 
pobres, cerca de  3.000.000.

E n  1886, la  Opera ha tenido un ingreso de 2.955,899 francos; el te a ­
tro  Francés. 1819.414; la  O pera Cómica, 1.673.510; V ariedades, u u  mi­
llón  214.951, e l Gimnasio, 786.9 '0 ,  y  e l Hipódromo, 1.448.745.

Desde hace algunos días, no se hab la  en los circuios artísticos de 
Bruselas, más que de uu  nuevo iustrum ento  musical, cnya audición causa 
m arav illa  á  los in teligentes qne han  podido ap reciar las bellezas de la  
invención.

E l nuevo instrum ento  os un a rp a  con teclado, es decir un  a rp a  que 
se toca lo mismo que e l  piano. Débese esta  invención á  C ristian  D letz, 
sabio profesor que desde hace cinco años venía consagrándose á  m inu­
ciosos estudios y  á constan tes ensayos, coronados hoy por el más feliz 
éxito.

E l invento  de D ietz no es, como pudiera sospecliarse á  p rim era  vista, 
un  piano que rem eda con más ó menos perfección, los sonidos de u n  arpa, 
sino una verdadera arpa que ofrece grandes facilidades p ara  la  eje­
cución.

Hace pocos días ha  fallecido Sam oiloff, el mejor ac to r cómico del 
te a tro  roso. Su principal m érito e ra  la  facilidad de im itación de que es­
tab a  dotado. E l Czar Nic ilás lo llam ó u n  día á  su presencia p a ra  a p re ­
ciar por sí mismo el modo con que el ac to r im itaba la  persona, gestos y  
modo de hab lar del Soberano. Samoiloff, cubriéndose ráp idam en te  con 
e l casco del C z ir , se encaró con el in ten d en te  de Palacio diciéndole con 
tono  im perativo:

"Dos meses de licencia á Somoiloff y  u n  adelan to  de cinco m il rublos 
de m i bolsillo p a rticu la r.»

E l poderoso m onarca se rió  grandem ente  de la ocurrencia y  concedió 
de  buen  grado todo lo que el ac to r había ordenado.

E n  G ib ra lta r lia sido frenéticam ente  ap laud ida  nuestra  com patrio ta , 
la  p rim era-tip le  de zarzuela, doña Eulalia González.

E n  la  noche de sn beneficio ha  ju ea to  en escena la  .líorúí, con un 
lleno completo.

E n  e l interm edio dol segundo a l  te rcer acto , cantó  e l Á ve-M avia , 
de Gounod, con acom pañam iento de  v io lín , piano y  arm oniun.

Tuvo que repetirlo  en  medio de atronadores aplusos.
Obtuvo muchos regalo^, e n tre  ellos u n a  preciosa corona y  una pu lse­

ra  de brillan tes; del G ib ra lta r C lub, u n a  preciosa caja  de sándalo con 
su portam onedas de p la ta , u n  álbum  de peluche, u n a  caja de esencias, 
u n  abanico, un  joy ero  precioso, objeto de a r te ; m u ltitu d  de ramos y  m u­
chísimas palomas.

*¥ ¥
L a célebre P a t t i  h a  llegado á  N ueva-Y ork donde dará  tre in ta  repre­

sentaciones á  t re in ta  m il francos cada nna.

A la edad de se ten ta  y s ie te  años ha  m nerto  recien tem ente eu  París 
uno de los más distinguidos vaudevilHsbas, Pedro A ugusto Basté, más co­
nocido por e l nom bre de  Eugenio G range. E ra  au to r de las siguientes 
obras: le Supplice d ‘u n  Homme; la Marxée du. M ardUG ras; les Crochets 
d u  Pére M a rtin : les Diablee x-oses, y  o tras varias.

Form an la Compañía Urica del tea tro  de A lejandría  (Egipto) los a r ­
tis ta s  siguientes;

Sopranos, Mesd. Bodvillu y  D..ssi; m zz> sopranos, Mesd. O rland i y  
Marruco; tenores, MM. C arbini y Candió; barítonos, MM. A lb erti y  Ma- 
rruco ; bajos, MM. Dondi y  Gal«ssi; d irec to r de orquesta , .Mr. Nicosia.

6

L a W alkyria  de W agner, que se ha represen tado  por vez p rim era  el 
d ía  9 de Marzo en el te a tro  de la M oneda de B ruselas, necesitó vein te  y  
tres ensayos parciales de orquesta , y  ocho de conjunto. Los ensayos en 
escena fueron tre in ta  y  ocho, de ellos siete de conjunto. Y por últim o, 
no se necesitaron menos de cincuen ta de canto, y  de ensayos de  finales.

En el tea tro  R eal de  Munich se está estudiando Benvenuto Cellini, 
ópera de Berlioz.

L a tem porada de inv ierno , inaugurada en  25 de Diciem bre en el 
te a tro  regio de T u río ^ h a  term inado e l día 14 de Marzo. Se han dado en 
esta tem porada 17 representaciones de Pescatori d i perle, cinco de  L i -  
tu a n i,  ocho de Rigoletto, y  10 de Carmen; y  además tre s  grandes bailes, 
á  saber: Fantasea, represen tado  en cua tro  noches; Brahina, en  25, y  L a  
Filie m al gardée, en cua tro .

En San P elersburgo  ha term inado  la tem porada coreográfica e n e l  
tea tro  de  la  Opera Im peria l. E n  R usia las representaciones de baile fo r­
m an siem pre un espectáculo separado que no se sim ultánea con e l canto. 
Los bailes que se han  dado eran  ya  conocidos del público: L a  F ig lia  de 
Faraone, N agada é  i l  Pescalore, P aqu ita , Ooppelia, P ig rm lio n , e tc . De 
las 44 representaciones la  Zncchl ha  sido p rim era  b a ila rin a  en 2 4; en 
las demás lo h an  sido b a ila rin as  rusas. La Sokoloff, que por espacio de 
v e in te  años ha  sido aplasidida p rim era  b a ila rin a  rusa, se ha  re tira d o  de 
la  escena im perial. La tem porada ha  producido a l citado  te a tro  24.000 
rublos, ó sea unos 220.000 francos; 7.000 rublos menos que en  el año 
an terio r.

E n  e l tea tro  del C hateau d’A u de Paría se ha puesto en  escena con 
buen éxito un d ram a m ilita r  en  cinco actos y  siete cuadros, titu lad o  Les 
fréres  d ’A rm es.

Hé aquí su argum ento:
El general de Valsbin ha adop tado  u n  hijo  del sargento  W alter, uno 

de los tan tos her.>es de la  cam paña de Rusia. E l joven Carlos, hijo  de 
u n  valien te  y  protegido p o r u n  v alien te , no podía menos de eacojer la 
carrera m ilita r. Se d irige  á  B lidah , residencia del general; d e s p u ^  de 
haberse d istinguido ea  una cam paña contra los árabes, ea nom brado ca­
p itán , y  condecorado con la  cruz  de la  Legión de honor.

E l general tiene dos hijos: A lice la  prom etida de Carlos, y  Luciano, 
su com pañero, su herm ano de arm as. Este, por su desgracia, e a  una re u ­
nión dada por e l gobernador de A rgelia , es cogido an flagran te delito de 
estafa en e l juego.

Mas como los jugadores llevaban  ca re ta , C arlos pudo con mucha na­
tu ra lid ad  presentarse como el verdadero  culpable , salvando de  e s ta  su e r­
te  a l  hijo  de su b ienhechor.

¡Qué sacrificio! ¡Perder su honor de soldado! [R enunciar á la  cruz... 
y  lo que era  más tr is te  aú n , renunciar á la  mano de Alice!

Luciano se resiste á  ac ep ta r ta n  generoso sacrificio y  se denuncia á
sí mismo. Por su consideración á su b r illan te  hoja de servicio se p rocu ra  
ocnlbar su g rave fa lta  de la-que se desquita , batiéndose con g ran  valor 
en una nueva acción gloriosa, quedando herido de gravedad  en e l campo 
de b a ta lla .

Del éxito  de la  producción decide por señalada m m era  una escena 
del cu a rto  cuadro. Cuaudo Carlos se sacrifica p ara  sa lv a r á  Luciano, y  
an te  el general y  an te  su m adre se declara au to r de la estafa com etida 
por su herm ano de arm as, la  m adre se queda á  solas con su hijo; trém ula 
y  dudosa le in te rro g a  con la m irada y  tiene e l consuelo de o ír estas pa­
labras: "M adre, acordaos del ju ram e n to  que me habéis hecho presbar.u  
Y  aquí la  m adre adivina el sublim e sacrificio de su hijo, y  cae anonada­
da; es nna escena verdaderam ente p a té tica , conm ovedora, bellísim a que

)
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por si sola ha salvado la  producción que hasta  este  m om ento no anduvo 
m uy sobrada de aplausos n i de ent;uñasmo.

La in terp re tac ió n  h a  sido buena. J í l le . Courbois-Guyon en e l papel 
de Alioe ha correspondido á lo poe'tico de  su nombre. M uestra Dalmy 
g ra n  n a tu ra lid ad  en  e l papel del general.

E ra  n a tu ra l que la  ciudad de Pesaro, cuna de Rossini, in terv in iese 
de  un modo especial en las solem nidades que se p rep aran  para  la  tra s la ­
ción de los restos del celebre m aestro  desde P arís  á  F lorencia, y  su in ­
hum ación definitiva en  la  iglesia de S an ta  Cruz.

E l Consejo m unicipal de Pésaro ha  resuelto  que u n  rep resen tan te  de 
la  ciudad se u n a  á  la  D iputación de la  Cám ara de  D iputados que ha de 
d irig irse á  P arís  con objeto de presenciar la  exhum ación del cadáver.

Ha acordado, además, ce leb rar e l cen tenario  del nacim iento de  Ros- 
sin i, el 29 de F ebrero  de 1892.

^  E n  la  iglesia del A n im a ,  de Roma, se ha ejecutado los funerales para 
e l  an iversario  de Liszt so M isa de ReqvÁem, que no lo había sido nunca 
en  vida del célebre a r tis ta  y  que constituye una de  sus m ejores obras.

E n  e l te a tro  N uevo de F lorencia se ha puesto eu  escena, con muy 
buen éxito , una opereta  eu  tres acoos Don Pedro de M edina, de que es 
au to r el m aestro  Lanzini.

*
* *

La dirección de  los Bahuenfeeipiele de B ay rea th  ha anunciado que 
d u ran te  los meses de Ju lio  y  Agosto próximos se ce lebrarán  en  dicha 
cap ita l v arias representaciones del P a rsifa l y  de T ris ta n  y  de o tra  obra 
cuyo títu lo  no se ha  m anifestado aún.

«
» »

El m onum ento que la ciudad de V iena erige á  la  m enoría de Haydn 
será solem nem ente inaugurado e l 81 de Mayo próximo, 78 an iversario  
de  la  m uerte  del ilu stra  m aestro.

U n  periódico de B erlín  afirma que Hans de Bulow ha aceptado para  
e l próxim o invierno la  dirección de diez conciertos de  abono que se ce­
leb ra rán  en la  sala de la  Sociedad filarm ónica de d icha ciudad.

Dícese que A ntonio R ubinsteín a b i ig i  el in ten to  de fundar en San 
Petersburgo  u n  te a tro  de ópera nacional, en e l que se pondrán ea  esce­
na laa obras más notables de los compositores rusos que carecen de iu -  
fluencia p ara  que sus producciones sean aceptadas por los tea tro s  im pe­
riales.

E l jub ileo  del célebre a r tis ta  ruso D im itry  S laviansky, cuya re p u ta ­
ción se hn acrecentado después de su ú ltim a  excursión por E uropa y  
América, se celebrará en Moscou á  fines del co rrien te  mes.

«4 *
E l gobierno ruso ha  adoptado una m edida im p o rtan te  que in te resa  

en a lto  grado  á los a r tis ta s  líricos y  dram áticos.
A  ñ a  de e v ita r  que las compañías sean engañadas por las empresas 

que no pueden hacer fren te  á sus compromisos, todo d irec to r ó em presa­
rio  ten d rá  que depositar, an tes de a b rir  el te a tro , como g a ran tía  de 
pago á  los a rtis tas , la  cantidad de 2.000 rublos, ó sean 8.000 pesetas.

En esta sección se mencionarán los nombres y  domicilios de  los señores 
profesores y  artistas, mediante la retribución mensual de lO rs., pagada an­
ticipadamente. L a  inserción será gratuita para los suscritores á  L a  CORRES­
PO NDENCIA M u s i c a l .

Bernis Srta. D,® Dolores de
Lam a Srta. D.® Encarnación
González y  Mateo Srta. D.® Dolores 
Gómez de Martínez Sra. D.® Pilar
Llisó 
Manzanal 
Arrieta í
Aranguren 
Arche 
Barbieri 
Barbero 
Blasco 
Benito (J. de)
Bretón
Busato pintor escen
Calvist
Calvo
Cantó
Catalá.
Chapí.
Cerezo 
Espino 
Estarrona 
Fernández Grajal 
Flores Laguna 
Fernández Caballero 
García 
Heredia 
Inzenga
Jiménez Delgado 
Llanos 
Marqués 
Mirall 
Mirecki 
Monge 
Montiano 
Moré
Montalbán 
Oliveres 
Ovejero 
Pinilla 
Reventos 
Saldoni 
Santamarina 
Sos 
Tragó 
Vázquez 
Zab^za 
Zubiaurre

Srta. D.® Blanca 
Srta. D.® Elena 

. D. Emilio 
José 
José
Francisco 
Pablo 
Justo 
Cosme 
Tomás 
Joige 
Enrique 
Manuel 
Juan 
Juan 
Ruperto 
Cruz 
Casimiro 
José 
Manuel 
José 
Manuel 
J. Antonio 
Domingo 
José
J.
Antonio 
Miguel 
José 
Víctor 
Andrés 
Rodrigo 
Justo
Robustiano 
Antonio 
Ignacio 
José 
José 
Baltasar 
Clemente 
Antonio 
José 
Mariano 
Dámaso 
Valentín

Independencia, 2.
Galería de Damas, n.® 40, Palacio. 
Serrano, 39, i.°
Huertas, 23, 2 °
Calle de la Ballesta, num. 15 . 

Concepción Jerónima 1 7 pral. izqda. 
San Quintín, 8 , 2.® izquierda. 
Progreso, 16, 4 .®
Veigara, I 2, t.°  derecha.
Plaza del Rey, 6 , pral.
Atocha, 90 .
Barrio Nuevo, 8 y  lO , 2 .* derecha. 
Espejo, 12 , segundo, derecha 
Plaza de los Ministerios, f 
Paseo Atocha, 19 . principa izqda. 
Ferraz, 72 .
Arena!, 15 , 4 .° derecha.
Silva, 22. 4 .®
Abada, 3.
Juan de Mena, 5, 3 ®
Felipe V , 4 , entresuelo.
Huertas, 78, principal.
Jesús y  María, 3 1 , 3.®, derecha. 
Luzón, I , 4 .® derecha.
S?Ji Millán 4 , 3.° derecha. 
Trajineros, 30, pral.
Torres, 5, pral.
Tres Cruces, 4 , dpdo. 3.0 derecha. 
Desengaño, 22 y  24? 3 .®
Plaza de Isabel II, núm. 5 .
San Bernardo, 2, 2 .®
San Agustín, 6 , 2.®
Alcalá, 6 y  8, 3.® izquierda.
Don Evaristo, 20, 2 °
Espada, 6 , 2 .®
Cervántes, 15 , pral. derecha. 
Arlabán, 7 .
Chinchilla, 8, segundo.
Postigo de San Martín, 9 , 3.® 
Bordadores, 9 , 2 .“ derecha.
Cuesta de Santo Domingo, I I ,  3.® 
Jacometrezo, 34, 2.®
Silva, 16 , 3.*
Cava Baja, 42 , principal.
Caballero de Gracia, 24 , 3.® 
Recoletos, 19, pral. derecha. 
Pontejos, 4 .
Preciados, 7 , principal.
Jardines, 35, principal.

Rogamos á  los señores profesores que figuran en la precedente lista, y 
á los que por olvido involuntario no se hayan continuado en la  misma, se 
sirvan pasar nota á  esta Redacción de las señas de su domicilio, ó por el 
contrario, el aviso de que supriman sus respectivos nombres, si no fuere de 
su agrado el aparecer inscritos en esta sección, que consideramos importan­
te  para el profesorado en general.

Im p re n ta  d e  U . P . M unC ort, s a lte  de  S an  C ip r ia n o , n ú m e ro  1 , 

e a q o la a  a  l a  d a  I i t b e l  l a  C a tó lic a .
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Z O Z A Y A
EDITOR

P R O V E E D O R  D E  L A  R E A L  C A S A  Y D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M U S I C A
A  T  .TV/T A  I D E  T W n L J S I C 3 .A -  Y  3 P I A I N T O S

34 , Carrera de San Jerónimo, 34.—Madrid.

N ucstia Casa editorial acaba de publicar y  poner á la venta tres obras nuevas de reconocida importancia para el arte musical.

PRECEPTOS P A R A  EL ESTUDIO DEL CAN
A C O M PA Ñ A D O S D E  V E IN T IC U A T R O  EJER C IC IO S IN D ISPEN SA B LE S P A R A  L A  ED UCA CION D E  LA  VOZ

POE

I). R A F A E L  TABOADA
P R O F E S O R  H O N O R A R IO  D E  L A  E S C U E L A  N A C IO N A L  D E  M Ú SIC A

L os que conocen lo árido de esta ram a de la enseñanza musical y  lo poco que de ella han escrito nuestros maestros, no podrán m enos de 
apreciar el gran servicio que ha prestado al arte  el Sr. Taboada.

Esta obra, según las opiniones de los mismos, viene á llenar un vacio y  á propagar la enseñanza, ayudando ai mismo tiem po á los jóvenes 
profesores que, aun los dotados dcl más claro talento, carecen de la experiencia necesaria para  obtener un buen resultado en el desarrollo y 
educación de la enseñanza.

L a brillante carta con que honra la obra el D irector de la Escuela Nacional de Música, el ilustre m aestro Arrieta, es una prueba de la gran 
utilidadque con dichos preceptos ha prestado al arte  el m aestro T aboada.— P r e c io ,  7  p e se ta s .

LA ESCÜ ELA DE LA V E LO CID A D
POR

D. DÁMASO ZABALZA 
PROFESOR DE NÚMERO DE LA E SCU ELA  NACIONAL DE MÚSICA,

E l m aestro Zabalza, cuyas bellísimas é importantes composiciones son conocidas en el m undo musical, ha justificado una vez más la me­
recida fama que goza como didáctico.

L a  Escuela de la  Velocidad, de Zabalza, está llamada á sustituir ventajosamente á la de Czem y, com olo dem uestra las infinitas felicitaciones 
que su au to r está mereciendo de todos los ilustrados profesores que se han apresurado a adoptar tan interesante obra.— P r e c io  fijo , 6  p e s e ta s .

LA OPERA ESPAÑOLA
I.A MUSICA DRAM ÁTICA K[\ líSI'ANA

E N  E L  S I G L O  X I X .
A P U N T E S H ISTÓ R IC O S

P O R  A N T O N I O  P E Ñ A  Y G O Ñ I .

Esta obra, que consta de 700 páginas próximamente y va acompañada del retrato  del au to r, es la historia de la música española, la más 
ordenada y  completa de cuantas hasta el dia han visto la luz y , contiene además una importantísima parte, la m ás original é interesante, cual 
ea la historia de ja zarzuela desde su origen hasta nuestros días, con biografías de H ernando, O udrid, Gaztambide, Barbieri, A rrieta, Incenga, 
Fernández Caballero, etc., Juicios críticos de sus obras más aplaudidas, lista com pleta p o r orden cronológico de todas sus zarzuelas, creación y 
desarrollo de las sociedades de cuartetos y conciertos, con relación de las obras de autores españoles que han ejecutado hasta ei d ía, la So­
ciedad de Conciertos de M adrid  y la Unión A rtistico M usical, todo ello lleno de datos, noticias y  juicios razonados, jamás publicados hasta 
la fecha.

Adem ás de las biografías de los m aestros más eminentes que han cultivado el género de zarzuela, contiene las de M anuel García, Vicen­
te Martin, Sors, Gomis, A rriaga, Eslava, Saldoni, M onasterio, Guelbenzu, Marqués, Caltañazor, Sanz, Santisteban, > o tras muchas, escritas 
con la autoridad y  el incomparable estilo del prim er crítico musical de España.

L a  ópera española y  la  música dramática en España en e l siglo X IX , constituye, p o r tanto, una obra m onum ental de indispensable 
estudio para los am antes de nuestras glorias pátrias y una fuente perm anente de consulta y de enseñanza para  los músicos y aficionados.

Se halla de venta en nuestra Cata editorial y  en las principales librerías al PR EC IO  D E  15  P E S E T A S .
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